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			Introducción
¿Aquí nació España?

			Si alguno de mis lectores aún no ha visitado Covadonga, le aconsejo que lo haga cuanto antes. No se va a arrepentir. El Real Sitio de Covadonga, perteneciente al Concejo de Cangas de Onís, es un lugar de una belleza extraordinaria, enclavado en el Parque Natural de la montaña del mismo nombre y antesala de los Picos de Europa. Destacan en el impresionante paisaje la famosa Santa Cueva, donde según la tradición Pelayo y sus seguidores se refugiaron para hacer frente a las tropas musulmanas, con la venerada imagen de la Santina, la basílica neorrománica de piedra caliza rosa que contrasta con el perenne verdor del paisaje, algunos cuantos edificios, la estatua del que consideran primer rey de Asturias y una célebre campana, llamada la Campanona, en la entrada de la cueva.

			Allí, cerca de donde se supone que se estableció Pelayo, pude leer en una lápida la inscripción «Aquí nació España». Esta inscripción es fruto de la vieja y errónea concepción de nuestra patria que se identifica con lo que según la tradición se inició en Covadonga hacia el año 718: la lucha contra el islam. Obviamente esta idea niega la españolidad de todo lo que había fuera del Parque Natural de la Montaña de Covadonga y excluye de ella a al-Andalus, cuya presencia en forma de emirato, califato o reinos de taifas, se prolongó ocho siglos, y cuya huella en la cultura y tradiciones españolas todavía permanece.
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			La Santa Cueva de Covadonga. Fotografía de Arturo Nikolai.

			Invito ahora a mis queridos lectores a dar un salto en el tiempo y en el espacio. Les propongo que vayan al sur, a unos 800 kilómetros en línea recta, y se sitúen en la bellísima plaza gaditana de San Antonio, unos mil cien años después de que Pelayo se peleara con la morisma con la inestimable ayuda de la Santina. La plaza de San Antonio es uno de los espacios urbanos más abiertos de Cádiz, una ciudad casi por completo rodeada de las aguas del Atlántico. Cerca de allí está el Oratorio de San Felipe Neri, donde el 19 de marzo de 1812 se aprobó la primera Constitución española. Ese mismo día se organizó una procesión cívica desde donde se habían reunido las Cortes hasta la plaza de San Antonio. Dicen las crónicas que el cielo azul de Cádiz se hallaba encapotado y que la lluvia no se quiso perder el espectáculo salpicando con sus gotas los adoquines de sus calles. Pese a ello muchos vecinos y vecinas acudieron a presenciar aquella manifestación y pudieron escuchar las palabras que les dirigió Agustín Argüelles, el diputado que por su elocuente oratoria era apodado ‘el Divino’: «¡Españoles, ya tenéis Patria!».

			[image: ]

			Oratorio de San Felipe Neri. Fotografía de Emilio J. Rodríguez Posada.

			

			Ustedes se preguntarán, con razón, quién dice la verdad: la lápida de Covadonga o las palabras del diputado gaditano que venían a resumir la esencia de una Constitución que por primera vez definía a la nación española. ¿Es España únicamente la continuación de aquella resistencia de un caudillo, probablemente visigodo o ni siquiera eso, del que apenas sabemos más cosas que lo que está envuelto por el mito y la leyenda? ¿O es el escenario histórico y geográfico, definido por todos los pueblos y culturas que lo integraron?

			Cada Estado, cada nación se circunscribe a un espacio geográfico que ha ido consolidándose a lo largo de los siglos. El nombre de España lo inventaron los fenicios. Se deriva de Hispania —tierra de conejos— y lo generalizaron los romanos a toda la Península. Hispania se limitó a ser una circunscripción dividida en varias provincias. Solo un concepto geográfico.

			Tras el final del Imperio romano, los visigodos se asentaron en la antigua Hispania y crearon un primer reino que al principio se caracterizó por la dualidad de visigodos e hispanorromanos. La unificación territorial, religiosa y jurídica de la Península permitió el nacimiento, por primera vez, de una España descrita por Isidoro de Sevilla en sus Laudes Hispaniae. Aquello duró poco más de un siglo. La conquista musulmana en el 711 fragmentó el territorio que se dibujó como una multitud de reinos cristianos y musulmanes muchas veces enfrentados entre sí.

			La Edad Media española se caracterizó por esa pluralidad, a diferencia de otros territorios europeos como Francia. A partir de los Reyes Católicos, a caballo entre los siglos XV y XVI, se produjo la unidad dinástica, salvo para el reino de Portugal, y la imposición del catolicismo como única religión. Con sus sucesores de la Casa de Habsburgo se consolidó una Monarquía Hispánica, formada por los reinos peninsulares con sus singularidades institucionales y extendida más allá de la Península con sus dominios europeos y ultramarinos. 

			La compleja Monarquía Hispánica acabó convirtiéndose con los Borbón en un Estado a principios del siglo XVIII con la unificación que trajeron los Decretos de Nueva Planta. Si la Monarquía Hispánica impuso la exclusividad del catolicismo, el nuevo Estado significó su plena identificación con lo castellano, cuyos modelos jurídicos y administrativos sirvieron de único fundamento de su unidad.

			La llamada Guerra de la Independencia y la revolución emprendida en las Cortes de Cádiz supusieron simultáneamente el nacimiento de España como nación, al asumir su pueblo la plena soberanía de la misma de acuerdo con las pautas del liberalismo político. Su gran fallo fue continuar con la identificación de esa nación española con los mismos ingredientes que la convirtieron en Estado a principios del siglo XVIII: lo castellano y lo católico. Esto explicará que a fines del siglo XIX surgieran los nacionalismos periféricos que incluso llegaron a negar la propia existencia de España como nación.

			Este complejo proceso histórico se analizará detenidamente en las páginas de este libro en donde se verán su comparación con los otros nacionalismos europeos y los elementos, propios y extraños, que todavía se mueven entre la realidad y el mito para entender qué es una nación. En este caso, la nación española.

		


		
			

			¿Qué ha sido España?


			El nombre de los principales Estados europeos

			Con el nombre de España podemos diferenciar tres cosas: un espacio geográfico, un Estado, entendido como una organización jurídica, política y administrativa, y una nación, concebida como una comunidad de personas unidas por vínculos culturales, históricos y sociales y que comparten elementos comunes, sobre todo el sentimiento de pertenecer a la misma colectividad. Cada Estado, cada nación, se circunscribe a un espacio geográfico cuyo nombre se ha ido consolidando a lo largo de los siglos.

			El nombre de Francia proviene de los francos, el pueblo que se estableció en la antigua Galia romana tras el declive del Imperio. Ese nombre se deriva de la palabra germánica frankon, que era la lanza que utilizaban como arma de guerra. Aquellos francos estaban divididos originariamente en francos salios, ubicados en el territorio que hoy constituyen el Benelux, y francos ripuarios, originarios del valle medio del Rin. Fue Clodoveo, el rey de los primeros e integrante de la dinastía merovingia, quien unificó el territorio de la antigua Galia que empezó a ser llamado Francia.

			Inglaterra, England, significa «tierra de los anglos», que con los sajones y jutos se establecieron en la isla de Britania cuando los romanos la abandonaron en el siglo V. Estos pueblos provenían de Jutlandia y norte de Alemania. Los anglos se establecieron en el norte y este del territorio romano de Britania, los jutos en Kent y Hampshire, y los sajones al sur y oeste. Estos pueblos acabaron fusionándose proviniendo de los primeros la lengua y la cultura del inglés antiguo. 

			Si los anglos dieron el nombre a Inglaterra, fueron los escotos quienes nominaron al territorio situado al norte de la isla y que conocemos como Escocia. Los escotos y los pictos no eran de origen germánico, como los que poblaron el sur, sino gaélicos, y nunca llegaron a estar plenamente dominados por Roma.

			Con el nombre de Italia se denominaba en la antigüedad a un territorio del sur de la península transalpina correspondiente a Calabria. Parece ser que el nombre se derivaba de vitalia, que significa becerro, por lo que la palabra Italia podríamos traducirla como «tierra de becerros». Desde la República romana y en el Imperio se dio ese nombre a toda la Península. Con la desmembración del Imperio, Italia se convirtió en la Edad Media y la Edad Moderna en una simple expresión geográfica hasta su unificación en el siglo XIX.

			Para definir a lo que nosotros llamamos Alemania hay varios términos. Los propios alemanes la llaman Deutschland, palabra de origen germano que se forma con los vocablos diutsch, que significa «pueblo llano», y land, «tierra». En el mundo anglosajón se utiliza la expresión Germany, derivada de Germania, el nombre dado por los romanos a las tierras situadas al este del Rin. Finalmente la palabra Alemania alude a los alamanes, uno de los pueblos germánicos situados en el alto Rin.

			El nombre de nuestra vecina Portugal, territorio que se desgajó del reino de León en el siglo XII, proviene de Portus Cale, un puerto situado en la desembocadura del Duero. De él recibiría el nombre el condado de Portucalense que originariamente dependía del reino de León. El origen de la palabra cale es discutido. Para unos procede del celta, calla, que significa roca, y para otros del griego kalós que se traduce por «bello». Probablemente tenga más sentido la expresión céltica, ya que los griegos nunca llegaron a las costas portuguesas o si lo hicieron no dejaron huella. 

			El nombre de España

			Con respecto al nombre de España como término geográfico, parece haber bastante acuerdo en que fueron los fenicios, que establecieron sus factorías comerciales en nuestras costas del este y del sur entre los siglos VIII y VII a.C., quienes lo inventaron, denominando a la Península Ishpania, que significaba «tierra de conejos». No mucho después aparecieron los colonos griegos procedentes de Massalia —Marsella— que compitieron con los fenicios en las mismas zonas que ellos bautizaron como Iberia, aludiendo al río Íber —Ebro—. También utilizaron aquellos colonos el nombre de Hesperia, que significaba «tierras de occidente», que en principio se limitaron a Italia y luego a nuestra península, como la tierra más lejana de occidente. Este término se relacionaba también con el mítico Jardín de las Hespérides que unos situaban en la Península y los más en el Atlas africano. Se trataba de un lugar en cuyos árboles nacían las famosas manzanas de oro que otorgaban la inmortalidad a quienes las comiesen, y por las que Heracles luchó para ofrecérselas al rey Euristeo. Un lugar que era sinónimo de paraíso y abundancia, el ideal de lo que era difícil de alcanzar y el límite del mundo.

			Entre Ishpania, Iberia o Hesperia los romanos generalizaron el nombre de Hispania como un concepto geográfico para definir a la más occidental de las penínsulas mediterráneas, y que estuvo constituida por los numerosos pueblos que se asentaron en ella y que acabaron siendo engullidos en el proceso de romanización. Con el tiempo, el nombre de Hispania derivó en el de España como realidad político-administrativa para designar a uno de los Estados que hoy conforman la Península.

			Desde que España y Portugal se consolidaron como Estados dejó de aplicarse el término Hispania tal como lo concibieron fenicios y romanos para referirse al conjunto peninsular. Hoy denominamos a esa península como ibérica, el nombre que le dieron los griegos y que solo tuvo presente a uno de los pueblos que la integraron y con los que mantuvieron estrechas relaciones, los íberos, que se situaban en la parte oriental y meridional de la Península, al norte y al sur del gran río del nordeste peninsular al que los griegos llamaron Íber y los romanos Íberus flumen. Por el contrario, con el nombre de Hispania —España— sólo se designa hoy a uno de los Estados que la componen. 

			Resulta llamativo que, cuando aludimos a la unidad de los Estados peninsulares o incluso a lo que hay de común en ellos, se utilicen expresiones como Iberia o ibérico. Una competición deportiva entre españoles y portugueses se le llama competición ibérica. Un producto que se elabore en ambos países será un producto ibérico. Un congreso con participación de personas de ambos lados de la raya fronteriza, se le llama con el mismo nombre. El pacto suscrito por los dictadores Francisco Franco y Antonio de Oliveira Salazar en 1939, ampliado en 1942, fue conocido como Pacto Ibérico y consagraba la neutralidad, no agresión mutua y la cooperación diplomática entre ambos Estados. Actualmente las candidaturas para acoger conjuntamente eventos deportivos de gran calado se les llaman candidaturas ibéricas. Y un nuevo Pacto Ibérico ha surgido recientemente para gestionar los precios y los mercados eléctricos alterados con la invasión rusa de Ucrania.

			A su vez, llamamos iberismo al movimiento surgido en el siglo XIX al albur del romanticismo liberal y al tiempo que se evidenciaba la decadencia de España y Portugal. Un movimiento que tuvo poco recorrido y que preconizaba la unión de ambas, bien como una Federación Ibérica que preservaba la soberanía propia de cada uno de ellos, bien como una confederación que no llegaba a crear un Estado común o bien como un único Estado. Este proyecto, que no prosperó, debería haberse nombrado hispanismo, porque es el nombre original de Hispania lo que integró a quienes hoy son España y Portugal. Lo mismo que el adjetivo ibérico aplicado a competiciones, productos, candidaturas o acuerdos políticos debería ser sustituido por el de hispánico.

			Los primeros pueblos hispanos

			Dando por sentado que originariamente el nombre de Hispania es solo un término geográfico, podemos afirmar que ese espacio apenas ha estado unificado desde los puntos de vista político y administrativo. Antes de la llegada de los primeros colonizadores fenicios y griegos, las tierras que unos llamaron Hispania y otros Iberia o Hesperia estaban habitadas por numerosos pueblos independientes entre sí. El más antiguo de todos fue Tartessos, que durante mucho tiempo tuvo más de mito que de realidad, pero que cada vez es más conocido como protagonista de una interesante cultura orientalizante desarrollada en el Bajo Guadalquivir en torno al 1000 a.C. Su proverbial riqueza en metales preciosos, agricultura, ganadería y metalurgia atrajo a los comerciantes fenicios y griegos hasta su desaparición en torno al 500 a.C. con la llegada de los cartagineses, los herederos de los fenicios.
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			Moneda acuñada en Siracusa entre los siglos III y II a.C., la primera encontrada hasta la fecha que hace referencia a Hispania: en su reverso figura el término hispanorum («hispanos»).

			A partir del siglo V a.C. alcanzaron su plenitud los pueblos ibéricos, ubicados entre los Pirineos y la desembocadura del Guadiana. Sobre su origen hay diferentes teorías. Muchos señalaron que podían provenir de África o de Europa oriental. Pero hoy se admite que probablemente fueran hispanos autóctonos que evolucionaron en el contacto con fenicios y griegos. En ningún momento llegaron a constituir un pueblo unificado, sino que se repartieron en numerosos grupos establecidos en ciudades-estados con una organización social patriarcal regida por una élite aristocrática de la que surgían sus jefes políticos —los régulos—, con una economía basada en la ganadería, la agricultura mediterránea y la metalurgia, y una arraigada belicosidad. Sus contactos con fenicios y griegos les permitieron tener una cultura bastante avanzada. Entre esos pueblos destacaron los ilergetes (Lérida), edetanos (Valencia), bastetanos (Almería, Murcia y Granada), oretanos (entre la Meseta Sur y Sierra Morena) y turdetanos, siendo estos los herederos de Tartessos.

			A finales de la Edad del Bronce irrumpieron en la Península unos grupos celtas de orígenes indoeuropeos procedentes de Centroeuropa y del valle del Ródano. Conocedores de la metalurgia del hierro y de técnicas agrícolas avanzadas, se extendieron hacia los Finisterres del oeste y el centro peninsular, donde se mezclaron con pueblos indígenas y los íberos. Así surgieron los pueblos celtíberos como los arévacos y pelendones (Soria), los vacceos (Palencia), los carpetanos (centro peninsular), los vettones (Ávila, Cáceres y Salamanca) o los lusitanos (centro de Portugal, Zamora y Extremadura). Estos pueblos celtíberos se organizaron en sociedades patriarcales dominadas por jefes guerreros y se dedicaron a la ganadería y la caza.

			El panorama de los pueblos prerromanos de la vieja Hispania se completa con los llamados pueblos del norte —galaicos, astures, cántabros y vascones—, que vivían en recintos amurallados llamados castros, practicaban el matriarcado, tenían una fuerte organización tribal y se dedicaban a la ganadería y a la recolección. Su aislamiento por las barreras montañosas del área donde vivieron ha permitido la supervivencia de algunas de sus manifestaciones culturales de la que es un ejemplo la lengua euskera.
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			Distribución de los grupos peninsulares alrededor del 200 a.C. Mapa elaborado a partir de Luís Fraga, «Campo Arqueológico de Tavira».

			Hispania: una provincia romana unida y dividida

			Toda esa variedad de pueblos que se situaron en la vieja Hispania desapareció paulatinamente conforme avanzó el proceso de romanización de la Península, que se inició con la llegada de las primeras tropas romanas a Ampurias para combatir la amenaza de los cartagineses que, con los Bárcidas —Amílcar, Asdrúbal y sobre todo Aníbal—, pusieron en peligro la existencia de una Roma que poco a poco se iba adueñando del Mediterráneo. La conquista de Hispania por los romanos se inició en la segunda guerra que mantuvieron contra Cartago y prosiguió a ritmo lento hasta los albores del cambio de era. Primero dominaron los territorios ibéricos (218 a 206 a.C.), después el centro y oeste peninsular (206 al 133 a.C.) y finalmente los territorios de astures y cántabros (29 al 19 a.C.).

			La Península formó parte de los dominios romanos, primero en la República y después en el Principado y el Imperio, hasta el progresivo derrumbamiento de Roma en el siglo V d.C. Nunca estuvo unida administrativamente. Bajo la República se dividió en la Hispania Citerior —la más cercana a Roma— y la Ulterior. Tarraco y Corduba fueron sus capitales. En tiempos de Augusto la Hispania Citerior pasó a denominarse Tarraconense y la Ulterior se dividió en la Bética —que mantuvo su capital en Corduba— y la Lusitania, con capital en Emérita Augusta. A finales del Imperio, bajo Diocleciano —siglo III—, se reestructuró la división administrativa. Hispania se convirtió en la Diócesis Hispaniarum cuyo vicario, nombrado por el emperador, dependía del prefecto del Pretorio de la Galia, como los de Germania y Britania. Esa Diócesis se subdividió en las provincias preexistentes que se ampliaron con la Gallaecia —capital en Bracara— y Cartaginense —capital en Cartagonova—, desgajadas de la Tarraconense. Fuera de la Península estuvieron la Ballearica y la Mauritania Tingitania, esta última en el norte de África.

			Los pueblos germánicos

			La caída de Roma

			El 4 de septiembre del año 476, Odoacro, jefe de los hérulos, uno de los pueblos germanos que desde hacía tiempo asolaban las tierras del Imperio romano, entró en Rávena, donde un jovencísimo Rómulo Augústulo había sido investido con la púrpura imperial con apenas quince años. La llegada al trono de un nuevo emperador no constituyó nada raro en aquellos momentos. Desde el 457 se habían sucedido nada menos que seis emperadores —Majoranius, Libius Severo, Antenius, Olybrius, Glycerius y Julius Nepote— que, como se puede suponer, solo ejercieron nominalmente el cargo. En octubre del 475, un general romano de origen bárbaro, Orestes, destituyó a Julio Nepote, al que muchos consideran último emperador legítimo de Roma. Su lugar lo ocupó Rómulo, el hijo del general, que paradójicamente llevaba el nombre del primer rey legendario de Roma y que por su corta edad fue llamado Augústulo, es decir, ‘emperadorcito’. 

			Al tiempo que se sucedían los titulares de un Imperio de Occidente que de hecho había dejado de existir, el ejército de uno de los pueblos germanos que se habían instalado en su interior, los hérulos, liderado por Odoacro, marchó sobre Rávena, donde se concentraba el debilitado poder imperial. La excusa fue no haber recibido a tiempo las pagas de unos soldados que actuaban como mercenarios imperiales. Odocacro derrotó y dio muerte a Orestes cerca de Piacenza en agosto del 476. Pocos días después entró en Rávena y el 4 de septiembre destituyó a Rómulo Augústulo. Las insignias imperiales fueron enviadas al emperador de Oriente, Zenón, junto con una nota de Odoacro que le decía sencillamente que ya no había otro emperador en Occidente, y que él se quedaría como rey de Italia. Se respetó la vida del ‘emperadorcito’, a quien se le facilitó un dorado retiro en Campania donde pasó el resto de su vida. Así, de esta manera tan poco solemne, acabó oficialmente la existencia de un Imperio romano que a lo largo de varios siglos dominó buena parte del mundo.

			

			Si hubiera habido periódicos o noticiarios aquel 4 de septiembre, les puedo asegurar que la destitución del último emperador no figuraría en la primera plana. Ni siquiera fue depuesto en la orgullosa capital imperial, Roma, que había perdido su relevancia, sino en Rávena. El Imperio no existía y la milenaria ciudad de los césares ya había sido saqueada en el 410 por el visigodo Alarico y en el 455 por el vándalo Genserico. Tan poco significaba que, tras llevarse de ella todo lo que pudieron, visigodos y vándalos se fueron a otra parte. Lo de aquel día, que en muchos libros de historia se pone como el fin de la Edad Antigua y el inicio de la Edad Media, fue realmente un episodio anecdótico, ya que el Imperio había dejado de existir desde hacía muchas décadas.
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			Destrucción (de Roma), cuarto cuadro de la serie El curso del Imperio, de Thomas Cole (1836).

			Se han escrito cientos de páginas para explicar las razones de la caída de un Imperio, el romano. Desde los Finisterres occidentales hasta Mesopotamia y Siria por el oriente, y desde el Rin y el Danubio al norte y los desiertos africanos al sur, Roma fue el centro de un Imperio que se puede considerar como la estructura política, militar, económica, administrativa, jurídica, cultural y hasta lingüística más perfecta que se había conocido. Su caída no fue fruto de unos hechos concretos, sino la suma de muchos factores que se desencadenaron especialmente en los siglos IV y V. En el terreno político se unieron la debilidad del poder imperial, que implicaba sucesiones continuadas de emperadores, y la corrupción generalizada en todo el aparato político-administrativo que aseguraba la gobernabilidad de tan vastos territorios: casi la mitad de los emperadores fueron depuestos y/o asesinados, y entre el 235 y el 284 se sucedieron nada menos que veintiséis emperadores de los que veinte fueron asesinados. La economía centralizada en los momentos de mayor esplendor imperial entró en crisis: la disminución de la productividad en la agricultura y minería, la escasez de mano de obra esclava, tan necesaria en el modo de producción esclavista que caracterizó al Imperio, y la devaluación monetaria que aparejó una creciente inflación, supusieron el fin de la primera economía global que conocemos. En el ámbito social se acrecentaron las desigualdades entre ricos y pobres y se produjo una galopante despoblación a causa de las guerras, las epidemias y el hambre. El poderoso ejército romano dejó de ser la perfecta máquina de guerra que dominó al mundo: cada vez se reclutaban menos romanos y más extranjeros, y las luchas entre generales por asumir el poder menguó al máximo la eficacia militar de Roma. A todos estos factores internos hay que añadir la cada vez mayor presión de los pueblos situados al norte de los límites imperiales, y a los movimientos migratorios que los acercaron a esos límites e incluso los sobrepasaron.

			

			No vamos a entrar aquí a explicar todas las invasiones que provocaron la progresiva caída del Imperio más poderoso del mundo. Estas invasiones afectaron especialmente a su parte occidental, establecida tras el reparto del mismo entre los hijos del último gran emperador, el hispano Teodosio, que a su muerte en Milán en el 395 designó a su hijo Honorio emperador de Occidente, con capital en Roma, y a Arcadio de Oriente, en Constantinopla. Este imperio oriental, que luego se llamaría de Bizancio, se prolongó mil años más y se salvó de las irrupciones bárbaras gracias a la diplomacia y al oro empleado por sus titulares. En cambio, el Imperio de Occidente entró en un declive mayor que culminó con su fin oficial en septiembre del 476.

			Las monarquías suceden al Imperio

			A finales del siglo V la unidad que supuso el Imperio romano había desaparecido en Occidente. Aquella poderosa estructura regida por los césares se fragmentó, y en su lugar surgieron unas monarquías que hoy identificamos con los principales Estados europeos. Aún no se puede hablar de Estados nacionales, porque la idea de la nación surgió al amparo de las revoluciones liberales a finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX. Tampoco se identificaron con los Estados en el sentido moderno del término, porque lo único que las caracterizó fue el sometimiento a la autoridad del rey que incluso se cuestionó cuando se generalizó el feudalismo. Pero sí hay que afirmar que esas primitivas monarquías que fragmentaron la unidad imperial constituyeron la base de los Estados modernos y de las nacionalidades. Por ello le tenemos que dedicar unas líneas para conocer cuáles fueron esas nuevas monarquías.

			

			Italia

			Después de la caída de Roma en el 476 los hérulos, regidos por Odoacro, constituyeron un reino que se extendió por toda la península italiana y parte de los Balcanes. Poco tiempo duró aquel reino porque Zenón, el emperador de Oriente, convenció a los ostrogodos, una de las ramas del pueblo godo que merodeaban por las fronteras del Imperio, para que marcharan a Italia y depusieran a Odoacro. Esos ostrogodos al mando de Teodorico entraron en Italia en 493, destituyeron y mataron a Odoacro y fundaron un reino que estableció su capital en Rávena. El reino de Teodorico apenas sobrevivió a su muerte en 526 y finalmente fue conquistado por los bizantinos en 553: toda Italia quedó incluida en los dominios del emperador Justiniano, que soñaba con reconstruir el antiguo Imperio de Roma. Desaparecido el dominio bizantino, Italia se fragmentó y solo consiguió su unidad a finales del siglo XIX.

			Escocia e Inglaterra

			Britania fue abandonada por Roma al comprobar que sus legiones no eran suficientes para frenar la llegada de invasores que venían de la antigua Hibernia —Irlanda— y de Germania. Al norte del muro de Adriano, que marcaba el límite de la presencia romana en la isla, se asentaron los pictos y escotos, tribus de origen céltico que conformarían el reino de Escocia. Al sur llegaron anglos, sajones y jutos, originarios del oeste de Alemania y Jutlandia —Dinamarca—, que formaron los siete reinos conocidos como la Heptarquía inglesa. La población britana fue obligada a replegarse a Gales y Cornualles, donde mantuvieron su lengua y tradiciones, y algunos pasaron a la Bretaña francesa conservando su idioma gaélico. 

			En la segunda mitad del siglo IX, Alfredo el Grande, rey de Wessex, unificó los siete reinos para hacer frente a
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